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nar tk L·:-p~ci~~ fueron introducidas 
L'n 0poca:-. histl·lricas ha:-.ta constillli r­
''--' l..'n deje de las cxportacionl..'s na­
cinnaks. La quina. una lk las plan­
ta' que impuht'> 1<~ Expl.:dic ió n 
Bot;ínica. (k'rtenece al g0nero neo­
tropica l Cinchona. que incluye s ic..:t~ 

especies en ( ·olombia. Los géneros 
P.'.n ·lwlria. 1 X7 especies en Colom­
bia. y Palicourea. 1 :w especies. agru­
pan un te rcio de las rubiáceas cono­
cidas de nuest ro país. Si n embargo. 
d~be tene rs~ ~n cuenta q ue los a u­
tores ana lizan separadamente a las 
especies agrupadas e n la sección 
.V01op/eura como si fuese un género 
véllido. Esta sección incl uye poco 
más de la q uin ta pa rte de las espe­
cies de Psych orria. Otro géner o 
destacable es sin d uda Borojoa. que 
incluye a l bo rojó. á rbo l cuyo fruto 
se ha po pu la rizad o en los últ imos 
lustros por sus sup uestas p ropieda­
des a frodisíacas. 

Las dos últimas seccio nes del vo­
lume n son la Lista preliminar de es­
pecies de Rubiaceae para Colomb ia 
(35 páginas) y la L ite ra tura c itada 
(cinco páginas). H as ta la fecha se 
conoce la existe ncia de 969 especies 
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de ruhi;íceas en nuest ro país. La bi ­
h liog.rafía incluye ó2 ci tas y cubre 
hasta :!OO I . pa ra refe rencias d istin­
tas de las de los propios autores. 

Estud ios como éste aportan infor­
mación de primera mano al conoci­
mi~n to de n uestra extraord ina ri a 
biodivcrsidad . Parece lógico que. 
mie ntras no tengamos una hase só­
lida sohre lo que poseemos en rique­
za bio lógica. no podemos concentra r 
los esfue rzos de los investigado res en 
la exp lo tació n de dicho po te ncia l 
na tura l. Sin embargo. los administra­
do res de la ciencia en nuestro me­
dio pre te nden obviar e tapas na tura­
les q ue ha n toma do siglos e n lo s 
países desarrollados. 

A R T l 1 RO A e E R O 

Purgatorio de todos 
los infractores 
del idioma 

Rosario de perlas 
Alfreclu /ritme 
Intermedio Editores. Bogotá. 2003. 

550 pág.s. 

Imaginé monos un m und o donde 
Alfredo Iria rte hu biera sido amo y 
seño r de la lengu a esp año la. y no 
simplemente un aguerrido "contra­
bandista ... como le gustaba definirse 
a sí mismo. E n ese p lane ta. las m u­
jeres pasearían muy galanas por las 
ca lles moviendo sus recién levanta­
d as posaderas. no con un ··cul b ra" 
como Jo quisiera la revista Carrusel. 
s in o con r e tra ncas. a ta h a rres o 
sotacolas. Este invento de la tecno­
logía esté tica no les habría camb ia­
do e l " look". sino la aparie ncia. Se­
guram ente ni e llas ni sus ma ridos 
frilanciarían sino que. a lo sumo. se­
rían trabajadores independie ntes. y. 
cu a ndo quisieran d escansar. p o r 
nad a d e l mundo "vacac ionarían". 
En este Pla ne ta Iriarte, guaches. 
cachifos y gua richas. a pesar de l es­
tupo r de a lgunos. te ndría n ple na 
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naciona lidad . aunq ue no se "abro­
garían ·· este de recho . sino que se lo 
arrogarían. 

Sería un mundo claro. diáfano. 
do nde e l le nguaje no iría contra las 
leves de la lógica ni de la esté tica. . ~ 

Ta mpoco se q ued aría e n ti empos 
medievales sino q ue da ría cuenta de l 
vért igo y de las necesidades y reali­
dades de los nuevos d ías. Las pa la­
b ras no esta rían e ncarceladas en la 
Aduana de la Real Academia de la 
Le ng u a. És ta habría te nido que 
cerrar sus oficinas en e l vital caldo de 
cultivo de Colombia. de la exuberan­
te América La tina. Así. Jos habitan­
tes de estos lugares dejarían salir a 
borbotones sus guayahos. sus mama­
das de gallo. sus jarreras: es decir. sus 
pa labras gruesas. frescas. jugosas. jó­
venes. todavía consideradas en nues­
tros tiempos tan sólo americanismos 
de dudosa ciudad anía que no le lle­
gan a la rodilla a las pa labras "verda­
de ramente castizas" de la Academia. 
Esta distinción se habría mandado 
"al p a payo ... y colo m bia nism os. 
cubanismos. mexicanismos invadi ­
rían gozosame nte los moldes cua­
d riculados y esté riles de l bien decir 
ibé rico . 

La peste de l " que galicado" se 
habría " fumigado como la maligna 
roya . la b roca o la sigato ka". Las 
revistas Semana y Cambio habrían 
dejad o de revolver épocas, pe rsona­
jes. no mbres. e n sus apasionantes 
pe ro laxas c ró nicas históricas. Los 
deportistas y las re inas d e belleza 
sólo competirían y nunca hablarían. 
Los locuto res d ep o rtivos habrían 
pasad o a mejor vida. Los políticos 
en campa ña. como Noemí Sanín o 
Andrés Pastrana. te ndrían tanto cui­
dado con la concordancia de género 
y número y los regímenes verbales 
en sus discursos como con las cifras 
económicas que osaran blandir e n la 
plaza pública p a ra convencer a su 
e lecto rad o. 

Bueno. obviame nte este mundo 
no e xis te. Y e l socarró n Alfred o 
Iria rte. d e ve ras. que sufrió por ello. 
Conocedor exhaustivo de las leyes 
de l lenguaje. de su lógica , de su sen­
sibilidad, de su esencia, de sus ma­
neras. desarro lló un ojo agudo para 
defender lo que más quería: la len-
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gua española. Su de fensa. sin embar­
go. no era una postura académica ni 
auto ritaria. Para Iriarte se trataba de 
una cuestión de supe rvivencia cul­
tural. Le gustaba compararse con los 
ecologistas: "Nuestro oficio es muy 
similar al de los ecologistas que de­
fienden e ncarn izadamente las espe­
cies e n vía de extinción. La única 
difere ncia radica en que mie ntras 
ellos tienen una multitud de especies 
que preservar. nosotros te nemos una 
sola: el idioma caste llano". Tambié n 
se trataba de un asunto de pa~ión : 
los gerundios mal e mpleados le pro­
ducían corrie ntazos. los barbaris­
mos lo empalagaban. los extranje­
rismos lo hacían e ntra r e n ira santa. 
Y con su ojo crítico, su le ngua mor­
daz, su espíritu ágil y su incurable 
humor, aunque no pudo fundar este 
nuevo mundo para la lengua. tuvo 
la oportunidad de pone r sus prime­
ras pie dras . Y lo hizo pescando pe r­
las -es decir. e rrores sintácticos. 
semánticos, ortográficos de l uso del 
lenguaje-. en una de las tribunas 
más públicas que en Colombia pue­
dan existir: las páginas editoriales 
de E l Tiempo. el periódico más leí­
do de l país. 

Durante e l pe riodo comprendido 
entre e l 20 de septiembre de 19 91 y 
el 4 de octubre del 2002. año de su 
mue rte, Iriarte publicó quince­
nalmente sin inte rrupción su colum­
na " Rosario de perlas". abriendo un 
espacio pedagógico sobre e 1 uso y 
abuso del español en la prensa es­
crita, radial y televisiva de Colom­
bia. Esta columna. rápidamente. se 
convirtió en una de las más leídas del 
país, provocando al tiempo las más 
fervientes simpatías como las más 
recalcitrantes oposiciones. Porque 
esta columna no fue apenas un ári­
do manual de gramática como. po r 

ejemplo. la que realizó durante al­
gún tie mpo. para el pe riódico E l 
Colombiano. Lucila Chávez. que se 
trataba apenas de un inventario frío 
y desde la auto ridad de reglas inflexi­
bles v descontextualizadas dictadas • 
desde un Parnaso intocable. Al con­
trario. ei " Rosario de perlas" se con­
virtió. gracias al carisma de lriarte y 
a su filosofía. e n una tribuna abie r­
ta. donde el español de los colom­
bianos e ra examinado a l rojo vivo. 
e n su ve rdade ro uso. y por esto. e n 
su método. su estilo. su pensamien­
to y su puntería. se acercó mucho 
más a la inolvidable "Gazapera·· de 
Argos. 

El ·· Rosario de perlas" se convi r­
tió así en e l purgatorio de todos los 
infractores del idioma e n la prensa. 
Iriarte demostró que casi todas las 
plumas colombianas. hasta las de 
mayores qui la tes. ta mbié n te nían 
rabo de paja. Con su guillotina afi­
lada en los lomos de l Diccionario de 
la Real Academia de la Lengua. e l 
Diccionario de dudas y dificultades 
de la lengua espaFwla de Ma nue l 
Seco. o las Apunraciones críticas de 
Rufino José Cuervo. entre otras brú­
julas y. por supuesto. su bue n tino. 
no de jó títe re con cabeza. Jua n 
G ossaín. Antonio Caballero. Carlos 
Le mos. María Isabel Rueda. inclu­
so García Márquez. entre otros. fue­
ron pillados in fraganti por la pode­
rosa podadora de Iriarte. 

Sin embargo. no lo hizo como un 
maestro de escuela con la regla e n 
la mano. Iri arte se creó un álter ego 
en esta columna. donde posaba de 
"to ro manso de indefenso morro". 
que sin embargo atacaba de frente 
con su cornamenta. para luego re­
galar la más estrepitosa de las car­
cajadas y acercarse con el mejor hu­
mor cachaco a lame r la mano de su 
víctima de turno. Las mujeres peca­
doras contra e l idioma e ra n "divi­
nas". como la política Noemí. la crí­
tica de arte Ana María Escallón o la 
poeta María Mercedes Carranza. y 
los ho mb res "ca ídos". lingüíst i­
camente hablando. e ran saludados 
como inte ligentes. agudos. brill an­
tes. Pe ro ni estas ni o tras virtudes. 
ni siquie ra la mejor investigación 
periodística. eximía de utilizar mal 
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e l ge rundio o revolcarse en algún -barbarismo inútil. un extranje rismo 
extravagante o una inconsistencia 
semánt ica. 

La cruzada de lriarte fue fe roz. 
sistemática. incansable. Y no tuvo 
consideraciones de ningún tipo con 
su objeto de examen. A pesar de las 
apariencias. y como muchas veces lo 
admitió. sus recriminaciones lingüís­
ticas no provenían de una mente or­
todoxa y obtusa. Al contra rio. le 
encantaba la sana crea tividad de la 
lengua, siempre y cuando respondie­
ra a una necesidad rea l. Así acepta­
ba de buena gana "nuevos vocablos 
siempre y cuando no sean plebe­
yismos innecesarios que lejos de lle­
nar vacíos en el lenguaje lo depau­
peran y e nvilecen ... E n este mismo 
sentido rea lizó una cruzada a muer­
te cont ra la tende ncia a usar pala­
bras del inglés. que consideraba "la 
más repugnante forma de arribismo 
cultural. y a la vez. de torpe menos­
precio po r la propia identidad". E n 
este sentido su credo quedaba así 
resumido: "Soy liberal en cuanto al 
ingreso de vocablos nuevos y rígida­
me nte conservador e n cuanto a la 
defensa de la estructu ra del id ioma. 
cuya preservación es vital para que 
nuestra magnífica le ngua no se nos 
convierta en un papiame nto deshue­
sado e incohere nte .. (pág. 65 ). 

Iriarte estaha convencido de su 
responsabilidad pedagógica. y de la 
importancia de su tarea. Los perio­
d istas. mal que bie n. e n el fragor de l 
cie rre tliario. de la inmetliatez de la 
noticia. <.le la vibra nte actual itlatl. 
son unos de los m<Ís estrepitosos al­
tavoces del idioma que hahla un pue-
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blo. :\nt~' ~~ta tar~a k~ ~~taha ~n­
l'llllll..' ndaJa a lo~ ~~ni 1 or~~- j)l..' rso­
na~ m ucl1<1 m<Í :-. l'OIHll'I..'Joras J~ 1 
idioma. m;ís so~q.?.adas o a l ml..'nos 
m<Í~ inll:r~sadas L'Il 01. E llos ~ran los 
qu~ recogían ~1 habla popular y de 
al l!.u na man~ra le t.laban carta t.l~ ciu-

~ 

t.lat.lanía a los nueYos ,·ocablos. En 
la actualit.lad . quil! rase o no. a esta 
labor de t.li, ·ulgación se le suma esta 

~ 

tribu t.le periodistas. qui~nes. e n el 
fral!.or t.lc la noticia. la tiranía del 

~ 

cierre t.liario. no tie nen ni e l tiempo 
ni d conocimie nto ni d interés e n 
cuidar la herramienta con la que tra­
bajan. o sea e l idio ma. Por esto e l 
knguaje de los periodistas se con­
vierte en un excelente objeto de es­
tudio para alguien con el alma de pe­
dagogo t.le lria rte. Por un lado. e llos 
o frecen una muestra amplia y real 
t.lcl español que se habla e n un mo­
mento t.l at.lo en un país. pero por e l 
otro lad o fungen de sant ificadores 
tanto de sanos usos populares como 
de to t.lo tipo de barbarismos. extran­
jerismos. violaciones de la sintaxis. 
de la semánt ica y de la o rtografía. 
lriarte se concentró en ana li zar esa 
m asa informe de l le nguaje d e los 
medios de comunicación y tra tó e n­
tonces de da rle cohe rencia. reglas. 
sentido. límites v un norte. Los lec­
to res. a su vez. gozaban con estas 
enseñanzas en caliente de este maes­
tro omnipresente en todos los me­
dios de l país. 

A esta cruzada lingüíst ica se le 
unió la o tra gran pasió n de lriarte : 
la histo ria. Y tampoco descansó en 
su labor de cazador de inexactitudes. 
A sí como te mía que e l español se 
convirtie ra en papiame nto. luchaba 
para que la histo ri a no fuera a ter­
minar e n mazacote: ··Cada día estoy 
más conve ncido de que e n la medi­
da q ue se le reste importancia a la 
precisión cronológica. la historia se 
va convirtiendo e n un frangollo inin­
te ligible e n el que finalme nte nadie 
ace rta rá a saber con certeza cuáles 
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fueron lo~ moml..'ntos en que ocurrie­
ron los h~chos histó ricos , . actuaron 
SUS rrnta!!Oilistas· · (pá!!. 173). l riartc 
luch(l por con,·ertirsl..' en esa doble 
concie ncia. pues sabía que la cele ri ­
dad dt: los mct.l ios no siempre la per­
mit ía . Y así se lo escribió alguna vez 
al maratonista Juan Gossaín: ··con 
la histo ria no se puede corre r como 
tan magistralmente lo haces tú con 
las noticias cotidianas·· (pág. 1 1 1 ) . 

Sacar estas columnas de su suelo 
natal. la pre nsa y la actualidad. y lle­
varlas a o tro canal de difusión . un 
libro que las recopila. más atemporal 
v sosegado. ha sido un gran acierto. . .. ~ 

El .. Rosario de perlas ... como con-
junto ya te rminado. empieza a mos­
trar de trás de la labor artesanal de 
lriartc u na filosofía v un sistema de 
pensamie nto personal y cohe rente 
que lo separa de cualquier maestrillo 
pontificador ... El Rosario .. pasa a se r. 
e ntonces. no sólo una columna di ­
ve rtida sino un verdadero manual de 
estilo y un libro de consulta para es­
pecialistas y público en genera l. Tie­
ne la ve ntaja de no se r un catá logo 
de reglas sino la recolección de un 
pe nsam iento práctico sobre e l len­
guaje real. cotidiano. que se maneja 
en Colo mbia. Como lo dice e l prolo­
g uis ta. R o be rto Posada García­
Pe ña ... es evidente que e l lector tie­
ne e ntre s us ma nos un te xto de 
consulta que habrá de colocar e n los 
anaque les de nuestras bibliotecas a l 
lado del diccionario de doña María 
Mo line r o d e l de Construcción y 
Régimen de l Instituto Caro y Cuer­
vo ... Este uso lo facilita la práctica lis­
ta final. do nde aparecen por o rden 
a lfabético las dudas sobre e l español 
que aborda el libro. desde abolir y 
abrasar-abrazar. hasta zumbar. pa­
sando por ··tener la piedra afuera ... 

Y con la distancia . e l .. Rosario .. 
tambié n e mpieza a mostrar o tras 
tonalidades. Por ejemplo, se convier­
te. sin que haya sido su inte nció n . en 
la crónica oblicua de uno de los de­
cenios m ás difíciles d e la histo ria 
colombiana. Por sus páginas vemos 
desfi lar. po r ejemplo. e l Proceso 
8.ooo. que puso de moda e l verbo 
precluir (no aceptado por la Real 
Academia, pero que la realidad pe­
día a gritos). Pasan, además, como 
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en una película. los líos de l narco­
tnHico que enfrentaban a Colombia 
a la disyuntiYa de la descertiticación. 
una figura jurídica que también de­
jaba de herencia en el plano lingüís­
ti co una palabra incómoda. Por no 
hablar de los barbarismos a los que 
nos llevó la captura de capos con un 
"'bloque de búsqueda dando con la 
captura t.le e llos ... o "'dándolos de 
baja .. a diestra y sinics~ ra . El país se 
revolcaba. sufría . pero también ha­
blaba. lriarte. como un cronista de 
la Conquista. daba cue nta de ese 
idioma estallando con una realidad 
desbordada. 

Otro rasgo que e merge con la dis­
tancia d el tiempo y la bondad del 
conjunto es e l del lriarte retratista. 
..El R osario .. es también una incisi­
va galería de personajes nacionales 
re tratados en pocos y contundentes 
rasgos. En pocas palabras vemos 
desfi lar a ex presidentes. fiscales. 
m inistros. periodistas. presidentes. 
congresistas. con su perla pero tam­
bién con su personalidad . su pe rfil 
humano. e l rasgo preponderante de 
su carácter. e l papel que está desem­
peñando en ese mo mento en la tra­
gicomedia del país, dibujado de un 
solo trazo. El fi scal Gustavo de 
Greiff. es e l gran Gustavo. La 
ministra del Medio Ambiente, Ce­
cilia Ló pez. emerge valiente y fogo­
sa. También hace n su aparición en 
est e tinglado Calderón Berti . el 
"' tosco y beligerante .. canciller ve­
nezolano de la época, mientras el 
lector tambié n puede ver esbozar 
ante s us ojos a l padre Bernardo 
Hoyos. desencade nando tempes­
tuosas rabie tas a diestra y siniestra. 
No e n vano Iria rte te nía la mano 
adiestrada para este tipo de re tra­
tos, afinada en uno de los bestiarios 
más clásicos de nuestra literatura. 

Por todas estas razones, éste es un 
libro que vale la pena leer para in­
formarse , aprender, corregir, recor­
dar, afinar y muchas veces tan sólo 
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para re laja rse con una bue na carca­
jada. esas que sabía provocar tan 
fácilmente Alfredo Iria rte. ··et fran ­
cotirador solitario .. que como pocos 
se empe ñó en la de fe nsa de ese vita l 
signo de ide ntidad cultura l que pa ra 
é l e ra el idioma. 

SoL A sT RID GtR A L DO E. 

Cha-cha-chá, danzón, 
bolero, vals, etcétera 

Orquesta Aragón 
Hécror Ul/oque Germon 
Editorial Pablo de la Torricnte/ 
Editorial Nomos. La Habana-Bogotá. 
2004. 285 págs .. más apéndices. 

H éctor Ulloque German está ubica­
do en tres categorías. d e ninguna 
manera excluyentes: médico. barran­
quillero y melómano. Y pertenece a 
una clase especial de me lómanos: la 
de los adoradores d e la ··prime­
rísima .. Orquesta Aragón . una devo­
ción que. e n su caso pe rsonal. llegó 
hasta el punto de habe r escrito un li­
bro dedicado a és ta . una d e las 
charangas más importantes de todos 
los tiempos. En el prólogo del libro. 
e l inves tigador cubano R adamés 
Giro anota que esto de escribir libros 
sobre orquestas cubanas es algo poco 
común entre investigadores cubanos 
y aun en toda la lite ratura espe~iali­
zada; y concluye que se trata de un 
rasgo colombiano, teniendo e n cue n­
ta antecedentes como e l de H éctor 
Ramírez Bedoya. quie n escribió un 
libro dedicado a otra orquesta cuba­
na: la Sonora Matance ra. Más allá de 
la calidad de algunos trabajos, es cier­
to que Colombia presenta un caudal 
de publicaciones sobre música cuba­
na que es respetable e n e l contexto 
latinoamericano, y que es una conse­
cuencia necesaria de las conexiones 
materiales y espirituales existentes 
entre los dos países. 

Con textos de medicina y libretos 
de radio como antecedentes. Ullo­
que se lanzó a la investigación que 

sirvió d e base para escrib ir su lib ro. 
estimulado po r los amigos. algunos 
d e los cuales e ran músicos d e la 
Aragó n. como e l vio linista C d so 
Valdés. La recolección de info rma­
ción tuvo lugar e n Cuba y Colo m­
bia. entrevistando músicos. periodis­
tas y coleccionistas de d iscos: la 
m ayor p a rte de las publicacio nes 
consultadas fue ron periódicos y re­
vistas. v algunos libros. de masiado . ~ 

pocos tal vez. Según re lata e l a utor. 
la fue nte principal de información 
histó rica fue e l mismo Celso Va ldés 
.. quie n me la dio a cuenta gotas [ ... ] 
de l acopio que ha bía hecho a través 
de sus años de permanencia e n la or­
questa .. (pág. 2 1 ). Fundada e n 1 <:>3Y 
como Orquesta Rítmica de l 39. de 
Cienfuegos. la influencia de l contra­
bajis ta y director Orestes Aragón 
propició tanto el cambio de nombre 
como e l desarro llo de una interesan­
te pro puesta o rga nizacion al. El 
maestro Aragó n manejaba una filo­
sofía de tie mpos pre industriales que 
hoy sue na muy humana e n medio de 
su o lor a pergamtno: consideraba 
que una o rquesta de bía tene r carac­
te rís ticas familiares. que debía exis­
tir un vínculo d e so lidaridad espe­
cial en tre sus integrantes. La música 
debía se r un oficio complementario. 
cosa que correspondía a la realidad 
de l momento: acusando e l desarro­
llo de la división social de l trabajo. 
los músicos de e ntonces d ividían su 
ti e m po e ntre e l art e y e l o ti c io 
artesanal o fabril o cosa parecida (en 
e l caso de la Aragón e ran carpinte­
ros. panade ros. mecánicos de nta les. 
obre ros portuarios. sastres y a tines. 
y demás ). Y decía . asimismo. que el 
dine ro no debía ser la única . ni si­
quiera principal. retribució n. Estas 
consideraciones iluminan lo que fue 
la prime ra o rquesta orga nizada 
como cooperativa que tuvo C uba: 
.. Cada uno de sus integrantes rec i­
biría los mis mos ingresos (partes 
iguales) inde pe ndie nte me nte del 
instrumento que tocara. y todos de­
bían participar e n la organización y 
administrac ión de la o rquesta. De 
los ingresos se destinaba una parte 
fija para un fondo común. como re­
curso disponible para enfermedades 
y necesidades urgentes de los mie m-
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bros. y o tra para la adquisición de 
partituras. un ifo rmes. fo tografías y 
de müs gastos gene rales .. (pág. 24). 
Un esquema organizac iona l históri­
came nte justificado fre nte a muchos 
d irectores d~ orquesta que abusaban 
de su posición . Ade más. te nía un 
concepto de disciplina laboral raro 
e n e l ambiente musical: " La di scipl i­
na e ra estricta. había un plan con las 
act ividades de la semana y el vest i­
do a usar e n cada una de ellas. así 
como un reglamento que incluía: el 
compo rtamie nto de cad a uno. los 
ho ra rios y citas de salida. las sancio­
nes y multas por atraso. incluso las 
multas por lie jar ree mplazos [ ... ¡ 
Había sancio nes hasta pa ra e l cho­
fer de l carro. Un peso de multa. por 
llegadas tarde. un peso po r no cum­
plir con las normas de l vestua rio se­
gún e l sitio de trabajo. un peso al 
conductor cuando por su culpa lle­
gaban tarde al compro miso·· (pág. 
37 ). En estas conce pcio nes de Ores­
tes Aragón incidieron sus vínculos 

~ 

con e l Pa rtido Socialis ta Po pular 
(que hoy se halla integrado e n e l go­
bernante Partido Comunista Cuba­
no ) y con los sindicatos lie tabacale­
ros. que apoyaron los primeros pasos 
de la nueva agrupación. Y e l propio 
maestro Aragón fue uno de los pri ­
me ros beneficia rios de su avanzada 
política social: se retiró por tubercu­
losis e n 1 94R. y contó con e l apoyo 
de la o rquesta que lleva su nombre. 
hasta su mue rte e n 1 <)Ó2. 

Desde sus prime ros to4ues en 
Cicnfuegos. la Arag.6n se hizo po­
pular tocando cha-cha-chü. danzón. 
bolero. va ls. pasodoble . fo xtrot. 
cho tís. cupl0 y dem<Ís. sobre todo c..·n 
radioteatros y bailes populares: y 
con frecuencia colaboraba con socie-
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